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tropaís,dondesehaintentadosilenciarsu vozporunadoblevía: porun lado,des-
prestigiandosu obramientrasfue posible y tratandodeprivar su pensamientode
eficienciaa travésdesu conversiónen un «clásico»definitivamenteadscritoal pa-
sadocuandoya no era posibleseguirnegandosu valía;por otro lado,acallandoa
susdiscípulosconel fin detruncarla transmisióndesu pensamiento.Dentrode es-
te apartado,el capítulo11 seproponedesentrañarlascausasde quela semilla in-
telectualde Ortegano hayafructificado de modoproporcionalasusvirtualidades
germinativas.Huéscaridentifica tresnivelesde causas:personales—lascircuns-
tanciasbiográficasque le hacenrenunciaraser un filósofo sistemático—,doctri-
nales—la novedaddel contenidodesu filosofía,quedificulta sucomprensiónape-
sardesu proverbialclaridad—e históricas—la crisisqueseapoderadela filosofía
occidentalapartir de los años60, crisis quese manifiestaen el abandonode la vi-
gorosaespeculaciónmetafísicadela primeramitad denuestrosiglo (Husserl,Sehe-
ler, Hartmann.Heidegger,Ortega) y en la entregaa «todasuertede menesteres
ancilaresde diversosignoy de corto aliento (...), principalmentea servidumbres
seudocientíficas,y a vecestambién“políticas”» (pp. 198 s.).

Finalmente,el apartadoV contienetresvaliosasaportacionesa la interpreta-
clon dela filosofíaorteguiana.El capítulo12explicael conceptoorteguianodc ver-
dadcomo«coincidenciadel hombreconsigomismo»,estoes,comoautenticidad,fi-
delidad al propio destino. El capítulo 13 constadedospartes:la primeraestudia,
sin apartarsedelos textosdeOrtega,su crítica al idealismo,tanto en su forma pri-
merao cartesianacomoensu última formulaciónhistórica,lafenomenología;la se-
gundaestudiala superaciónorteguianadel idealismoen virtud dela determinación
de unanueva«realidadradical»,mi vida, cuyacomprensiónrequierela elaboración
de nuevascategoríasdistintasdelas propiasde la filosofía tradicional.En esteca-
pitulo resumeHuéscarel contenidode su libro La innovaciónmetafísicade Ortega
(Madrid,Servicio dePublicacionesdel M.E.C., 1982),obraque,juntoconPerspec-
tiva y Verdad (Madrid, RevistadeOccidente,1966),constituyesu principalcontri-
bución al análisisdela filosofíadelmaestro.El capítulo14 y último del libro sepro-
ponehacer«unacaíaenla perspectivafilosóficadeOrtega»,perspectivaquedefine
como«esencialmentemetafísica»(pág. 232) por la radicalidaddel problemaque
plantea:la salvaciónde! hombreenmedio de la gravecrisisquees siemprela vida
y. en especial,la delhombredel siglo xx. Huéscarsintetizael sentidode la empre-
saintelectualorteguianaen su descubrimientode quela crisis del mundo actual,
porsu amplitud y profundidad,sólo se puedesuperardesdeuna«perspectivame-
tafísica»quevayaa la raízde los problemas.El libro secierra conestasentencia,
quepretenderesumirel sentidode todo el pensamientode Ortega:«hoy, filosófi-
camentehablando,“fuera de lametafísicano haysalvación’»(pág. 257).
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En un libro recienteEugenioTríasobservabaque laculturamodernaeuropea
«esen cierto ¡nodoun experimentoaudazy temerariode destrucciónsistemática
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deraíces(étnicas,culturales,religiosas,convivenciales).»(en RafaelARGULLOL
y EugenioTRIAS: El cansanciode Occidente.Ed,Destino,Barcelona,1992,p. 75).
Quenuestraépocase muestrapropensaa la interrogación,a la duday ala crítica
—y. por lo tanto, al desarraigo—no creoquenadiese atrevaanegarlo.Puedeque
alguno>s lo lamenten,pero la mayoríade los miembrosde lassociedadesocciden-
talesparecensentirsebastanteagustocon un pluralismo dondese han ampliado
enormementelos márgenesde las opcio>nesindividuales.Es asícomola ideología
dominantede la modernidadaparececomoun compuestodetoleranciay respeto
haciala diversidad.de individualismo. deun gobiernorepresentativodondetodos
deseamosquenuestravoz se tengaen cuenta.de unasnormasde derecho>quese
pretendenigualesparatodos,de dominio de la opinión pública.etc. Y a estoes a
lo quenosreferimoscuandocaracterizamosanuestrassociedadescomo liberales.
Puesbien,¿dóndese encuentranlos fundamentosepistemológicosde estasideas?
Estaes unapreguntaimportante.Y es unapreguntaa la que el profesorLaursen
buscacontestardestacandoque al menosalgunasde las ideasclavesdel liberalis-
mo puedentenersu genealogíaen la tradición escéptica.En estesentidoel pro-
pósito de su libro esestudiarlas implicacionespolíticas de las ideasdelescepticis-
mo> antiguoy de tresdelosmásgrandespensadoresde la modernidad:Montaigne.
Humey Kant.

Po>r lo quese refiereal escepticismoantiguo seriaun anacronismoel considerarlo
liberal, pero)lo quesiseintentaenlos capítuloscorrespondientesde estelibro esde-
terminar en quémedida podríasercompatiblecon la modernaideologíaliberal: y.
dandoun pasomás,averiguarhastaquépuntolos escépticosdelmundo antiguopo-
drían proporcionaralgúntipo de apoyopotencialal liberalismomoderno.

Se hadiscutido muchoacercadel signilicadoexactodelo quelos escépticosan-
tiguos mantenían,puesla verdadesquela evidenciadisponible es tanescasaco-
moproblemática.Yenestesentidouno de los aciertosdeesteestudioes que en él
se analizancon detalleunagran variedadde interpretacionesdiferentes.Aquí no

po>demosentraren la discusionde lasmismas.yesto conducea queen el resumen
quevamo>s a presentara continuaciónde lasposiblesimplicacionespo>liticasdel
escepticismose pierdanmuchosdelos maticesqueel profesorLaursenestudia.Sin
embargo.creemo>sque la ausenciadelos mismosno afectaa la inca centraldesu
tesis.Parael profesorLaursenhay,enefecto,afinidadesimportantesentrelascon-
clusionespolíticasquepuedenobtenersede lasdoctrinasdel escepticismoantiguo>
y las prácticasliberales del momento actual.Co>mo esbien sabido,la escuelapi-
rrónica adoptabaunaaptitud desuspensióndejuicio que conducíaa la tranquili-
dad.La p>sición de Pirrón haquedadomuy bien resumidaen un texto de Aristo-
cíescitadopor Eusebio(Pr. Lv., XIV. 18.758c-d):«Timón, su discípulo,dice que
quienquiera go>zar de la felicidad debeconsiderarlos trespunto>s siguientesPri-
mero).¿cuáles la verdaderanaturalezade lascosas?En segundolugar,¿cuáldebe
ser la dispo>siciónde nuestraalmacon respectoa ellas?Finalmente,¿quéresulta-

do tendránparanoso)trosestasdisposiciones?»Con respecto)a la primerapregun-

ta 1 a resl)uestaescépticaafirma quelascosasno manifiestanentresi ningunadife-
rencia y escapanigualmentea la certidumbre y al juicio. Por ello debemos
permanecersin opinionesy sin inclinaciones,limitándonosadecirdecadacosaque
no esmásestoque aquello.Si adoptamosestaactitud,continuabaTimón, cono-
ceremosinicialmentela “afasia” (es decir, no afirmaremosnada)y luegola ‘ata-
raxia” (esdecir, la imperturbabilidad).
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Puesbien. ¿aquétipo depolítica podríaconducirnosestateoría?Una vez que
nosconvencemosdequeno podemosconocerla verdaderanaturalezade lascosas.
sino sólo susapariencias,no pareceun pasomuy grandeel darsecuentadeque en
estasituación lo mejor es aceptarlas indicacionesparala acciónque nosaconsejen
porunapartelascostumbres,leyeseinstitucionesdenuestropropiopaís(pues,por
lo quesabemosno sonmejoresni peoresquecualesquieraotras),y, por otra parte,
lasincilacionesdenuestraspasionesy dela naturaleza.Ahora bien,puestoquelas
leyesqueunoencuentrapuedensercontrariasa susinclinaciones,o las leyesdeun
paísa lasde otros, unapolítica escépticaseríaunade aceptacióndel pluralismode
interesesy propuestas;unapolítica quese mostraríabien dispuestahaciala nego-
ciacióny el compromiso:a aceptarlos cambiosque la experienciapuedasugerir,a
estaratentosa lasenseñanzasde la vida y ano aferrarseaningunapretensióndeco-
nocimientoabsoluto.El escépticoreconoceráfácilmentequesuscreenciaspueden
sererróneas.y poresosusiniciativaspolíticassepresentaránsiempreconunacier-
ta reticenciay caráctertentativo>.Estarásiempredispuestoa aprenderdelos otros,
auncuandoestaráconvencidodequelos demáspuedenestartanequivocadoscomo
él. Habráentoncesun diálogo ininterrumpido;y si algo estaráausenteserála pasión
de aquélque,convencidode la justezadesustesis,estádispuestoatodacostaaim-
ponerlassobre los demás.En estesentido,el escepticismoantiguo seríaperfecta-
mentecompatibleconalgunascaracterísticasfundamentalesde la política liberal.

Lo anteriorno quieredecir,porsupuesto,queel escepticismo)conduzcadefor-
ma ineludible al liberalismo. Igual quehay semejanzas,tambiénhay puntosdon-
de el choquepareceinevitable. Enefecto, lo másimpo>rtanteparael escepticismo
es conseguirla tranquilidadmental,mientrasqueel liberalismoparecenutrirse del
enfrentamientoentrepersonasque reconocenel papelcreativode la inquietudy
de la insatisfacción.En estesentido, esun heeho>que la política modernasedesa-
rrolla y floreceno apartir de la tranquilidady la imperturbabilidad,sino de losde-
seosinsatisfechosy de lasaspiracionesde unoshombresen los queel descodesu-
peracióny mejora estámuy arraigado.El tipo de hombrede lassociedadesdel
momento>tienemuy pocoque ver con el modelo quenospresentael escepticismo
antiguo,y. encambio.se parecemuchoala descripciónqueHohbesnosofrecíaen
los inicios de la modernidad:«Un éxito continuoen obteneraquellascosasquede
cuandoen cuandoun hombredesea,es decir,prosperarcontinuamente,es lo que
lo>s hombresllaman FELICI DAD; quierodecir lafelicidadde estavida.Porqueno
hay unacosatal como unaperpetuatranquilidad mental mientrasvivimos aquí:
porquela vida misma no essino movimiento,y nuncapuedeexistir sin deseo
(Leviuthan.Editadocon una Introducciónpor (1 B. Macpherson.Penguin,Har-
mondsworth.cap.6, pp. 129-13<)). Hay asíun elementoen do>nde el escepticismo
antiguoservirá paracriticar cl modelo de hombrequeestáa la basedelas socie-
dadesliberalesdel momento;y ello no>s lleva a lassiguientespreguntas:¿noper-
derlaalgo de su riquezael debatey la discusiónen unasociedaddondepredomi-
nara el ideal de la tranquilidad? ¿No acabaríachocando este ideal con la
importanciaquenuestrassociedadesconcedenal progresode todo tipo?

En lo quese refiere a Montaignesu escepticismoes evidente.No en vanohabía
inscrito enlasvigasdesu gabinelelo siguiente:«lo quesc sabedeciertoes quenada
es cierto»y «suspendoel juicio». Enestascondicionessuidealerala tranquilidad.Co-
mo él mismoescribió:«Intentomantenermi almay mispensamientosenreposo»,e,
igualmente,«Toda la gloriaa la queaspiroeshabervivido tranquilamente».Pues
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bien, ¿quéimplicacionespolíticastiene esteescepticismoy estaimportanciadc la
tranquilidad?Lo primero quehayquedestacaresqueno parecequepuedadecirse
queseanconsecuenciasdetipo liberal. Porel co>ntrario,su insistenciaen el carácter
falible deloshombres,ensuslimitacionesy debilidadesun tono conservadoro“quie-
tista” asusideaspolíticas.Es verdadquetodoslos asuntospúblicossonsusceptibles
deinterpretacionesdiversasy que,por lo tanto,estamosenetterrenodelavacilación:
perode ello Montaigneobtienela conclusiónde que:«Hacefalta no pocoamorpro-
pio y presunciónparatomarlaspro>piasopinionestanenseriocomoparaquebrantar
la pazco>n vistasa imponerlas,introduciendotantosmalesinevitablesy tan tremen-
dacorrupciónde costumbrescomotraenconsigolasguerrasciviles y los cambiosde
estado».Puestoquetodo esinciertoy. consecuentemente,nopodemosestarseguros
de los resultadosde nuestrasacciones,dequetrasel mal del pasadovayaa florecer
un bien futuroy no otromal mayor,mejordejemoslascosastal y comoestán.Como
escribeMontaigne:«En los asuntospúblicos,no haycostumbretanmala,con tal de
queseaestabley tradicional, queno seapreferibleal cambioy alteración...».Todo
estohacede Montaigneun conservador.Un conservadorqueloesprecisamentepor
su escepticismo.No hayen él un sistemateológicoquegaranticeel caráctersagrado>
del podero unateoríadelderechonatural.Porel contrario,lavariedaddeleyesy cos-
tumbresquenospresentala experienciasubviertetoda posibilidad de apo>yarcual-
quierprácticapolítica en su supuestocarácter«natural>’.Lo queocurrees quela in-
certidumbreconduceal respetopor lo establecido.No se trata,por tanto,de quelas
leyesseanbuenas,sino de quecon su estabilidadcreanorden.Y en estesentidolas
levessoncomolos ríos, se hacenmayoresy másnoblessegúncorren.

~,l)ónde estaríaentoncesel liberalismode Montaigne’?En primer lugar habría
quedestacarquesu nusmoescepticismopuedeconvertirseenun elementode críti-
cahacialasprácticasdel momento.Así, por ejemplo, igual queno podemostomar
tanen serio nuestraopinión queintentemostrastocarla realidaden función de la
misma,tampocopodemosconsiderarlatanseguracomoparaestardispuestosa que-
mar viva a unapersonaporquesospechemosquetiene tratoscon el diablo. En se-
gundolugar, y comola característicaquizásmásdeterminante,estála importancia
queel individualismo adquiereen Montaigne. Montaignese declarabadispuestoa
abandonarsu paíssi las leyesdel mismo llegabana amenazarla puntade su dedo
(aunqueesllamativo que eí profeso>rLaursenconsidereestaposturano comocon-
secuenciade un individualismo protoliberal,sino como«subversivatanto del con-
servadurismocomodelliberalismo,tal comose los entiendenormalmente»p. 141).
El propioindividuo pareceentoncesocuparel lugardeun valorsupremo.Puedeque
las leyesseannecesarias,peroen todo casohabránde sernecesariasparael bienes-
tar delos individuos concretos.En estecontextounono puedeevitarpensarqueen
un mundo quetodavíano seha desprendidode los mitos nacionalistasel individua-
lismo dc Montaignetienemuchode liberador.Estaimportanciadel individuo)esal-
go quese refleja en la fascinaciónquesobreél ejercesu propiaexperienciay en el
rechazo)asubsumiríaencualquiertipo desistema.HayenMontaigne.enefecto,una
enormesospechahacialasgeneralizacionesy unaprofundaconcienciade la diver-
sidadde usosy costumbresentrediversaspersonasy naciones.En estecontextono
parecesino lógico el queunoconfíe en su propiaexperiencia:y ello llevaa su veza
que la libertad personaladquieraunaenormeimportancia.

Porsu parte, lascontribucionesde David Humea la tradiciónliberal sonmúl-
tiples, peroel profesorLaursendestacaespecialmentela importanciaqueadquie-
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reensusescritosun vocabulariocompuestopor términoscomo«educación»,«cor-
tesía»,«costumbresrefinadas»,«deferencia»,«respeto»,etc. ¿Quéimplicaciones
políticas tiene estevocabulario?Como escribeLaursen:«Larespuestamásgene-
ral esqueHumeestáutilizando estevocabularioparaestablecerfinesy apelara
valoresqueserviránparaguiar la política en ausenciade lasverdadesde la Igle-
sia, la república, la monarquíaabsoluta,o la ley natural.De acuerdocon esto,es
partede unapolítica escéptica.»(p. 171). En la práctica,el usode esostérminos
significala defensadel comercio,del progresomaterial y del lujo. Algo quepuede
percibirsemuy bien en el siguientetexto de unode los ensayosmásconocidosde
Hume: »Cuanto>másprogresanestasartesrefinadasLenel párrafoanteriorHume
ha estadohablandode lasartes<(mecánica»y de tasartes«liberales>jmássocia-
blessevuelven los hombres;y no esposibleque,cuandoestánenriquccido>scon la
cienciay poseenun co>njuntode temasde conversación,secontentenconperma-
neceren soledado con vivir con susconciudadanosde esaforma distanlequees
peculiarde lasnacionesbárbarase ignorantes.Se reúnenen lasciudades;amaneí
recibir y el comunicarconocimientos;mostrarsu ingenio o su educación:su gusto
en la conversaclono en el vivir, en ropaso en el mobiliario. La curiosidadatraeal
sabio;la vanidadal tonto; y cl placera ambos.En todaspartesse formansocieda-
desy clubsparticulares.Ambossexossc reúnende una manerafácil y sociable;y
la disposición naturaldelos hombres,igual quesu conducta,se refina rápidamen-
te. Así que,ademásde lasmejorasquerecibendel conocimientoy de las artesli-
berales,es imposible queno experimentenun incrementode humanidada partir
delmismohábito deconversarentresi y decontribuir al placery alentretenimiento
delos demás.Así, la laboriosidad,el conoci,nientoy lahumanidadestánunidasen-
tre sí por unacadenaindisoluble,...«(Of Refincmentsin the Arts, en D. HUME:
L’ssaysMoral, J’olitical andLitcrary. Editadosconun prefacio,notasy glosario>por
FugeneE. Miller. Liberty Classics,Indianápolis.2.> cd., 1987. p. 271).

Por lo que respectaa Kant el profesorLaursenreconocequehay múltiples fa-
cetasdesu filosofíaqueen nadapuedenllamarseescépticas;perotambiéninsisteen
la enormedeudaquesu pensamientotiene con la tradiciónescéptica(pensemosen
la iníluencia de Hume)y en queparaKant hay importantesámbitosde la realidad
queno sonsusceptiblesde un conocimientocientífico.Esjustamenteestapresencia
queel escepticismotieneen susretíexionesla queconduceala importanciadc la li-
bre discusióny de lacomunicacióncon los demás.Luegosenecesitaunapolítica que
favorezcala libertad intelectualen la forma dcl usopúblico de la razón (esdecir,
aquélqueuno haceen cuantodocto—Geiehrter—anteel granpúblico del mundo
delos lectores)y del carácterpúblico de lasmáximasy normaspolíticas.

Los resultadosdeestainvestigaciónde profesorLaursen—son tan importan-
tescomoesclarecedores.En su libro quedamuy bien argumentado,en efecto,có-
mo> algunoselementosde la ideología liberal encuentransu apoyoen el escepti-
cismo>, algo quemuy imperfectamentehemosintentado resumiraquí. Peroigual
de impo>rtanteesel hechodequepuedeservirde estímuloal inicio de estudiossi-
milares sobrefiguras como Erasmo,l-lobbeso Bayle. Ello indicaquela historia
completade las relacionesentre escepticismoy política estátodavíapor hacer,y
quesin ello permaneceremosignorantesde las raícesdemuchasde lasconquistas
actualeso de lo quetodavíanosquedaporconseguir.

GerardoLópuz.SAstRe


